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LA ETERNA BÚSQUEDA
DE LO IMPOSIBLE


			Siempre buscando lo imposible y afrontando de cara los mayores desafíos. Así ha vivido el Real Madrid en sus 116 años de vida, y así ha conquistado el corazón de millones de personas en todos los continentes. Juntos en un mismo sentimiento hemos afrontado cada reto con la convicción de darlo todo hasta el final, sin rendirnos jamás y ofreciendo siempre lo mejor de nosotros mismos. Juntos hemos crecido con una pasión transmitida de padres a hijos, haciendo de la unidad del madridismo nuestra mayor fortaleza. Unidos hemos sido capaces de crear el mayor mito de la historia del deporte.

			Y otra vez el Real Madrid ha vuelto a desafiar a su propia historia para conseguir un hito único. En esa búsqueda eterna de las gestas imposibles, este club es el primero en ser campeón de Europa de fútbol y campeón de Europa de baloncesto en una misma temporada. Nunca antes se había dado esta circunstancia, ni en la historia de nuestro club ni en la de ninguna institución deportiva del Viejo Continente. 

			La Decimotercera Champions League es la tercera consecutiva y la cuarta en cinco temporadas. Los madridistas nos sentimos emocionados y felices porque somos conscientes de que estamos viviendo una etapa inolvidable que será contada de generación en generación. Esta nueva conquista deportiva la hemos vuelto a conseguir todos juntos y unidos, con nuestros valores, heredados de nuestros mayores, y que son parte indiscutible de esta leyenda. Todo lo que hemos alcanzado ha sido con trabajo, sacrificio, respeto, humildad y espíritu de equipo.

			Los valores han convertido también al Real Madrid de baloncesto en el único club en alcanzar 10 Copas de Europa. Esta segunda Copa de Europa en cuatro años también simboliza un ciclo ganador que está ya situado en la memoria de todos los que amamos este deporte. 

			Este libro guarda las emociones vividas en seis días, en Kiev y en Belgrado, y cuenta cómo el club más prestigioso y admirado del mundo se rebela contra la autocomplacencia. Formar parte del club de las 23 Copas de Europa, las 13 de fútbol y las 10 de baloncesto, es un orgullo para todos los que hemos heredado una pasión que nos ha unido a tanta gente en los éxitos y también en los momentos difíciles. 

			Debemos valorar lo que estamos consiguiendo entre todos. Estos triunfos son cada vez más difíciles en un escenario del deporte internacional que ha cambiado y que se presenta más duro y competitivo que nunca. Nuestros equipos de fútbol y baloncesto son ya parte de una gigantesca leyenda. Ellos irán siempre unidos a la pasión de todos nuestros seguidores, que, con su fuerza y apoyo, han contribuido a construir esta historia, que es eterna. 

				

			FLORENTINO PÉREZ
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			DOBLE DINASTÍA BLANCA

			El equipo de época del que escribíamos en La Leyenda continúa. La Duodécima, reyes de Europa sigue haciendo historia. Ya son tres las Champions consecuti-vas, cuatro en los últimos cinco años. Es complicado, difícil, peliagudo, arduo, complejo, casi imposible, reescribir tu propia historia todas las temporadas, pero este Real Madrid lo está haciendo paso a paso. 

			Es el primer club europeo en ganar tres finales consecutivas en dos etapas diferentes de sus 116 años de vida. La primera, cuando encadenó cinco seguidas en la década de los cincuenta. Hecho inolvidable y todavía muy difícil de repetir por más que ya no parezca imposible con las cuatro en cinco años que acaba de rematar el equipo actual. Y la segunda, ahora con la conquista de la final de Kiev, que se une a las de Cardiff y Milán. 

			En esta ocasión, a las proezas conseguidas por este ya bautizado y reconocido universalmente como «equipo de época», hay que añadir la circunstancia de que la otra gran sección del club, la de baloncesto, también se ha proclamado campeón de Europa, además de ganar la Liga. Nunca en la historia del deporte un mismo club había conquistado en el mismo año la Copa de Europa de estos dos deportes absolutamente mayoritarios. 

			Nos encontramos ante un nuevo hito. Una heroica hazaña que, por sorprendente que pudiera parecer, el Real Madrid ya había estado a punto de conseguir en tres ocasiones anteriormente en su dilatada historia, pero que por distintas circunstancias nunca había llegado a hacerse realidad. 
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			La última oportunidad la tuvo no hace tanto, en la temporada 2013-2014, cuando el equipo de fútbol conquistó la Décima (4-1) contra el Atlético de Madrid en Lisboa después de una pletórica prórroga, pero el equipo de baloncesto cayó en la final ante el Maccabi de Tel Aviv (98-86) después de forzar también el tiempo suplementario.

			
			El segundo precedente es mucho más lejano. Hay que retroceder en el túnel del tiempo hasta el curso 1963-1964. Entonces ocurrió justamente lo contrario. Fue el equipo de baloncesto el que logró la Copa de Europa, su primer gran título continental, ante el Spartak de Brno, mientras los hombres del balompié caían en la final del Prater de Viena ante el Inter de Milán de Helenio Herrera.
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			El primer antecedente hay que buscarlo, incluso, un par de años antes, en la campaña 1961-1962. Entonces los dos equipos lograron meterse en las dos finales, aunque ninguno consiguió alcanzar la victoria. Los de fútbol perdieron su primera final ante el Benfica de Eusebio. Nunca lo habían hecho en las cinco anteriormente disputadas. El Dinamo Tbilisi, campeón ruso, fue el verdugo de los hombres de Pedro Ferrándiz. 
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			Trece más diez. Veintitrés títulos continentales. Una proeza sin precedentes. En fútbol, 13 victorias en 16 finales. En baloncesto, 10 en 18. Con la curiosidad reciente de que en 2015, cuando Carlo Ancelotti y sus hombres se quedaron colgados en las semifinales de la Champions contra la Juventus, fueron los hombres de Pablo Laso los que salieron al rescate y ganaron todos los títulos que se podían ganar esa temporada: Euroliga, Liga, Copa, Supercopa e intercontinental.
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			En tantos años de convivencia no era la primera vez que los chicos del parqué aumentaban el prestigio y honor del equipo de fútbol en cuestión de títulos continentales. A lo largo de la historia ya se había dado alguna situación parecida. Por ejemplo, después de que Di Stéfano y Gento capitanearan aquel conjunto que acumuló cinco Copas consecutivas entre 1956 y 1960, fue la sección de la canasta la que dio un paso al frente en la siguiente década conquistando cuatro coronas continentales de cinco entre 1964 y 1968. Solo falló en 1966, que fue precisamente cuando los yeyés de Miguel Muñoz ganaron su sexta Copa. Una feliz coincidencia.

			Incluso en las siguientes décadas, cuando «el fútbol» vivió aquel eterno paréntesis entre 1966 y 1998 sin ganar su competición preferida, con la final de 1981 contra el Liverpool como único oasis en forma de derrota, era la sección de baloncesto la que lucía el privilegio en el club de ostentar más títulos de Copas de Europa. A las cinco ganadas en la era Ferrándiz, la última en 1974, se sumaron las dos de la etapa de Lolo Sainz (1978 y 1980). Siete por seis para los de la canasta.

			También a partir de entonces ellos pasaron por un tiempo de sequía de 15 años, los que transcurrieron desde la última Copa de 1980 contra el Maccabi y la de 1995, en plena era de Obradović y Sabonis. Más recientemente, también se ha dado otra pausa de dos décadas hasta la llegada de Pablo Laso y sus cuatro finales con dos títulos. 
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			Tres Champions consecutivas. Cuatro en cinco años. Los números, las estadísticas de este «equipo de época» comienzan a resultar inalcanzables parael resto de los clubes que también luchan por la supremacía continental. Cuando en junio de 2007 el Milan ganó en Atenas al Liverpool y sumó su séptima Coppa dei Campioni, como se dice en Italia, la distancia con el Real Madrid ya solo era de dos trofeos. Pero esta última tacada de cuatro de cinco vuelve a abrir una diferencia importante de seis, que se aumenta a ocho en el caso de los terceros en discordia, el Bayern de Múnich, el Barcelona y el Liverpool.

			La plantilla que ha ganado esta tercera final acumula ya 70 títulos de Champions, teniendo en cuenta que Cristiano Ronaldo y Kroos ya habían sumado uno cada uno con el Manchester United y el Bayern de Múnich respectivamente antes de recalar en el Bernabéu.

			Cristiano ya tiene una manita de títulos (4+1). Bale, Benzema, Carvajal, Casemiro, Isco, Marcelo, Modric, Nacho, Sergio Ramos, Varane y Kroos (3+1), cuatro cada uno. Kiko Casilla, Keylor Navas, Kovacic y Lucas Vázquez, tres. Marco Asensio, dos. Borja Mayoral, Achraf, Ceballos, Marcos Llorente, Theo, Vallejo y Luca Zidane, presumen de uno.  
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			La continuidad, la coherencia y la confianza en el trabajo bien hecho y en el técnico y los jugadores que lo llevaron a cabo entre el periodo de las tres finales alcanza su máxima expresión en el Real Madrid. Nueve jugadores han repetido como titulares en las tres finales, y en las dos últimas, Cardiff y Kiev, Zidane alineó, además, el mismo once. Hecho que sucedía por primera vez en la historia de la competición, tanto en su etapa de Copa de Europa como ahora de Champions. 

			Los nueve fijos fueron: Keylor Navas, Carvajal, Sergio Ramos, Marcelo, Modric, Kroos, Casemiro, Benzema y Cristiano Ronaldo. O lo que es lo mismo, solo se produjeron dos cambios entre la primera finalísima de San Siro y la segunda del Millennium Stadium. En la capital lombarda, Pepe y Bale formaron parte del once inicial en perjuicio de Varane, que estaba lesionado, e Isco, que, sin embargo, sí entró en la segunda parte sustituyendo a Kroos.

			Por supuesto, Zidane, como artífice del éxito desde el banquillo, también entra en el cuadro de honor de la competición al igualar a Bob Paisley (1977, 1978 y 1981, las tres con el Liverpool) y Carlo Ancelotti (2003, 2007, 2014, las dos primeras con el Milan y la última con el Real Madrid), que eran los únicos técnicos que habían conseguido ganar tres trofeos, aunque no fuera de forma consecutiva, como lo ha hecho el francés. 

			Con el triunfo de Kiev, ZZ también hace historia en el propio club blanco. Ya es el entrenador con más Copas de Europa. Ha superado las dos de José Villalonga (1955-1956 y 1956-1957), Luis Carniglia (1957-1958 y 1958-1959), Miguel Muñoz (1959-1960 y 1965-1966), Del Bosque (1999-2000 y 2001-2002), con los que estaba empatado, y se distancia de Heynckes (1997-1998) y Ancelotti (2013-2014).

			Si ampliamos el panorama continuista de la plantilla hasta la final de Lisboa (2014), son cinco los titulares en las cuatro finales: Carvajal, Sergio Ramos, Modric, Benzema y Cristiano Ronaldo. Y doce los futbolistas que se mantenían en la nómina desde la final del estadio Da Luz contra el Atlético de Madrid hasta esta de Kiev contra el Liverpool.

			El Real Madrid de las cinco Copas, el Real Madrid de don Santiago Bernabéu y Alfredo Di Stéfano, como ha quedado demostrado, edificó los sólidos cimientos sobre los que se mantiene la leyenda a lo largo de estos 116 años. Entonces se construyeron las columnas básicas sobre las que se levantó un gran club no solo en el plano puramente futbolístico, sino también en el económico y social. Pilares que han sido capaces de superar con entereza momentos de menos brillantez en todos los aspectos, pero siempre con la perspectiva futura de volver a ser un club ejemplar y hegemónico. 
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			«Quien dijo que ganamos cinco Copas de Europa en blanco y negro era un auténtico déspota que solo quería quitarnos valor. A toda aquella generación nos importaba un bledo lo que podían decir de nosotros porque todos los jugadores y técnicos nos sentíamos muy orgullosos de lo que hicimos. El Real Madrid siempre estuvo en el candelabro, antes y ahora, en blanco y negro y en color.»

			Son palabras textuales de Alfredo Di Stéfano ya en sus tiempos de presidente de honor del club. A buen seguro que desde su atalaya en el más allá se sentirá orgulloso de esta segunda etapa gloriosa del club en la que siempre fue su competición por excelencia.

			Ellos, en su época, ganaron cinco de una tacada y cuatro jugadores sobreviven desde la Primera a la Quinta. En el once titular de Glasgow (1960) perduran Marquitos, Zárraga, Di Stéfano y Gento, que habían levantado la primera en el Parque de los Príncipes de París (1956). Juanito Alonso, que no jugó ningún minuto en esa quinta edición, Lesmes, Mateos, Berasaluce y Héctor Rial se mantenían también en el club desde la plantilla pionera.

			Llama la atención que en esas cinco temporadas, mientras que por el banquillo pasan cuatro técnicos, José Villalonga, Luis Carniglia y Fleitas Solich hasta ser sustituido por Miguel Muñoz en el mes de abril de 1960, en la plantilla se mantiene una política conservadora, sin duda clave en la consecución de los éxitos. Solo de esta forma Gento, luego ganó la Sexta con los yeyés, Di Stéfano, Marquitos, Lesmes, Héctor Rial, Zárraga, Mateos y Berasaluce pudieron ganar esos cinco trofeos seguidos. 
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			Con cuatro se quedaron Joseíto, Santamaría, Santisteban, Atienza, Marsal y Antonio Ruiz. Con tres, Becerril, Domínguez, Kopa, Miguel Muñoz, Castaño y Puskas. Y con dos, Herrera, Oliva, Miche, Roque Olsen, Pérez Payá, Pachín y Navarro.

			Es inevitable también caer en la tentación de la comparación entre estos dos equipos de época. José Emilio Santamaría, que conquistó cuatro Copas de Europa como jugador y ha visto ganar todas las demás como aficionado y desde el prisma del futbolista que nunca se deja de ser, no quiere caer en el error de aventurar cuál de los dos equipos pudiera ser mejor.

			«Los dos equipos hemos hecho historia en el Real Madrid. Y eso es lo más importante. Entonces había grandes jugadores para su época, los mejores, y ahora existen grandes jugadores para la actual. Entonces y ahora se ganaban Balones de Oro, pero las condiciones en todos los sentidos de entonces no son comparables con las de ahora. No se pueden poner ni sobre la mesa. El dinero, ¿cuánto valdría y ganaría Di Stéfano? La preparación, la alimentación, los entrenamientos, los terrenos de juego, los balones, los viajes... Nosotros viajábamos en tren en los partidos de Liga y solo nos subíamos al avión para jugar la Copa de Europa o hacer las giras por todo el mundo. De lo que todos los jugadores de aquella época estamos muy orgullosos es de que fuimos los pioneros en ganar títulos y llevar el nombre del Real Madrid por el mundo.»
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			Trece títulos. Los de color, estas siete Champions, ya superan a los malignamente denominados como títulos en blanco y negro, aquellas seis Copas de Europa que sirvieron de manera notable para que el Real Madrid fuera elegido por la FIFA, máximo organismo del fútbol mundial, como mejor club delsiglo xx. Estos últimos comienzan a sentar las bases de la candidatura que le permita renovar la mención cuando acabe este siglo xxi, que ya ha visto ganar media docena de Champions al Real Madrid. 

			Poco tienen que ver entre sí, aunque sea el mismo torneo, aquella bisoña e incipiente Copa de Europa que comenzó en la temporada 1955-1956 con la participación de 16 clubes invitados, a esta Champions supermillonaria que se reinventa cada trienio para convertirse en la mejor competición de clubes del universo fútbol. Su único denominador común parece ser el Real Madrid, 48 participaciones de 63 ediciones, que conquistó las cinco primeras y que ha ganado cuatro de las cinco últimas con ocho presencias consecutivas en las semifinales. 
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			Ningún otro club ha disputado tantos partidos en la competición. La final de Kiev fue el 423 entre ambos formatos, con 254 victorias, 74 empates y 95 derrotas; 942 goles a favor y 458 en contra. El segundo clasificado en este particular ranking de encuentros lo ocupa el Bayern de Múnich, con 333; el tercero es el Barcelona con 298; el cuarto, el Manchester United, con 269, y quinta es la Juventus con 261.
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			Aquel Real Madrid de los 50, sin menosprecio ni olvido para ninguno de sus demás componentes en todos los estamentos del club, era por excelencia el Real Madrid de don Santiago Bernabéu y Alfredo Di Stéfano, y así se ha sintetizado a lo largo de las últimas décadas, salto de siglo incluido. Una mezcla sagrada, cada uno en su terreno. El presidente, un adelantado a su época, entendió que las necesidades de un club de fútbol iban más allá del puro césped y por eso levantó un estadio, amplió al mercado internacional las incorporaciones de jugadores, se empeñó en la organización de una nueva competición a nivel continental y descubrió que en las giras por todo el mundo, además de un buen dinero, se ganaba prestigio y reconocimiento.

			El jugador, que ya llegó con 27 años, cambió el destino de un equipo que llevaba veinte años sin ganar una Liga, para conquistar ocho de las once siguientes, además de las cinco Copas de Europa, una Copa de España, una  y, a nivel individual, dos Balones de Oro (y un Súper Balón de Oro en 1989), uno de Plata, cinco títulos de máximo goleador de la Liga y tres en la Copa de Europa. 

			Cuatro décadas después no es nada aventurado decir que este Real Madrid de las cuatro Champions en cinco años pasará al recuerdo como el Real Madrid de Florentino Pérez, de Cristiano Ronaldo y de Sergio Ramos como ejes ejecutores de la gestión en los despachos y los goles en el césped. 

			Sin olvidar que el nexo de unión entre ambos, entre los de entonces y los de ahora, no es otro que Francisco Gento, el único futbolista de la historia con nueve Copas de Europa (las seis que conquistó como jugador sobre el terreno de juego y las tres últimas que ha bendecido desde su posición de presidente de honor).

			Ni las seis Copas de Europa en blanco y negro ni las siete en color, más allá de los excelentes técnicos y jugadores, se entenderían sin la existencia de dos presidentes que por su particular manera de gestionar el club en todas sus parcelas ya forman parte insigne de su historia. Don Santiago, que había sido jugador, entrenador y delegado, se mantuvo 35 años al frente de la entidad. Florentino Pérez cubrió una primera etapa de seis años (2000-2006) y en esta segunda lleva desde 2009.
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			MÁS LEJOS QUE NUNCA

			Kiev, capital de Ucrania. Nunca el Real Madrid había tenido que ir tan lejos para continuar su idilio con la historia y con una competición creada a su imagen y semejanza. La fecha, 26 de mayo de 2018, estaba marcada en rojo y con letras mayúsculas en el imaginario calendario del vestuario blanco. Como merecía la ocasión. Nadie reparó en los 2.866 kilómetros de distancia en línea recta, ni en el desgaste de otra temporada agotadora en vísperas de un Mundial. El objetivo estaba fijado sin importar la ciudad ni el rival, y no era otro que conquistar la tercera Champions consecutiva, una hazaña que ningún otro club había conseguido, o la cuarta en cinco años.
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			Un repaso a la hemeroteca refrescaba la memoria. Hasta cuatro finales de la máxima competición continental se habían disputado en esa misma fecha. No era, por lo tanto, un día virgen de victorias ni de campeones. Aston Villa (1982), Olympique de Marsella (1993), Manchester United (1999) y Oporto (2004) se habían proclamado reyes de Europa un 26 de mayo. El Real Madrid ya tiene también esta fecha grabada en su palmarés.

			París, Madrid, Bruselas, Stuttgart, Glasgow, Bruselas por segunda vez, Áms-terdam, nuevamente París y Glasgow, Lisboa, Milán y Cardiff. Un itinerario para la gloria. La capital ucraniana acogía la decimosexta final de la Copa de Europa del Real Madrid, con el balance de 12 victorias y tres derrotas. El rival para la ocasión era el legendario Liverpool, otro de los grandes colosos de la competición, como había sucedido el curso anterior en Cardiff con la Juventus de Turín.

			Historia y tradición formateadas al presente. No era una final inédita, pero sí la más laureada de siempre. La que aglutinaba más entorchados entre los dos equipos finalistas. Los 12 del Real Madrid contra los cinco del Liverpool. Lo nunca visto. Precisamente el club de Anfield había sido el último capaz de derrotar a los blancos en una final, aquella de 1981 en el Parque de los Príncipes de París resuelta con un gol de Alan Kennedy que amargó la noche a Vujadin Boškov y sus hombres.

			Como bien recordaban los protagonistas blancos de esa cita parisina en la víspera del viaje a Kiev, los Camacho, Del Bosque, Santillana, Agustín..., transportados al 2018 por la curiosidad periodística, el panorama de entonces había cambiado absolutamente respecto al actual. De la noche al día. Aquel Liverpool que se enfrentó a ellos era el Real Madrid del momento. Atravesaba por el mejor periodo de su historia. Había ganado recientemente dos Copas de Europa consecutivas. En 1977 (al Borussia Mönchenglad-bach, 3-1) y 1978 (al Brujas, 1-0). Y después de conquistar la tercera en el Parque de los Príncipes, todavía sumó la cuarta en 1984 (Roma, 1-1 y penaltis) y llegó a la final de la de 1985, que perdió ante la Juventus (1-0) en el trágico encuentro de Heysel que nunca debió disputarse.

			Veinte años tuvo que esperar el club inglés para conquistar su quinta Copa de Europa. Fue en Estambul contra el Milan de Ancelotti, en una de las finales más disparatadas y emocionantes de la historia de la competición. Con Rafa Benítez de entrenador, el Liverpool, en una inolvidable reacción, igualó en la segunda parte un 3-0 en contra y acabó proclamándose campeón en la tanda de penaltis. Dos años después no logró sumar la sexta ante el mismo rival. Perdió (2-1) en Atenas. Esa vez Ancelotti sí pudo con Benítez.

			Con estos precedentes el cartel de la final no podía ser más apasionante. Era la novena ocasión en que dos clubes se enfrentaban por segunda vez en una final de la Copa de Europa. La tercera consecutiva después de que el Real Madrid ganase al Atlético en 2014 y 2016 y el año anterior hiciese lo mismo con la Juventus, a la que ya había superado en 1998, en la final de la Séptima.

			Nada parecía nuevo para el Real Madrid en los días previos al desplazamiento a Kiev. Para Zidane y la mayoría de los jugadores era un déjà vu. Mientras catorce futbolistas blancos ya sabían lo que era disputar y ganar una final de la Champions, y en los casos de Ramos, Cristiano, Bale, Modric, Benzema, Carvajal, Marcelo e Isco podían conquistar su tercera consecutiva y cuarta en cinco años —Ronaldo ya tenía una con el Manchester United—, ningún jugador del Liverpool había jugado ninguna. Ni se habían acercado.

			Un dato puramente estadístico con tintes anecdóticos pero que, como se pudo comprobar a lo largo de la final, tuvo su peso específico dentro del terreno de juego por más que Jürgen Klopp en la víspera del encuentro intentara levantar la moral de su tropa. «Quizá, de diez partidos, el Real Madrid nos debe ganar nueve, pero somos el Liverpool y también tenemos un ADN ganador.»
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			Jürgen Klopp, el técnico del Liverpool, es un viejo conocido del Real Madrid por sus enfrentamientos en los últimos años cuando dirigía al Borussia Dortmund. En la temporada 2012-2013 llegaron a encontrarse hasta en cuatro partidos. Tras una victoria (2-1) en tierras germanas y un empate (2-2) en el Bernabéu en la fase de grupos, volvieron a verse las caras en las semifinales. El Borussia se clasificó para la final gracias a su victoria (4-1) en el Westfalenstadion, con cuatro goles de Robert Lewandowski —Cristiano anotó el de los blancos—, a pesar de que en la vuelta el Real Madrid, con tantos de Karim Benzema y Sergio Ramos, estuvo a punto de dar la vuelta a la eliminatoria. Los de Klopp perdieron posteriormente el título contra el Bayern de Múnich.

			La siguiente temporada el Real Madrid se tomó cumplida revancha y eliminó a los borusser en los cuartos de final. Los goles de Bale, Isco y Cristiano Ronaldo en el Bernabéu significaron suficiente renta para un partido de vuelta en el que hubo susto porque los alemanes se impusieron (2-0). Intensa, como se puede comprobar, la relación con el técnico alemán.

			Concluida la Liga con un empate en Villarreal (2-2), el Real Madrid comenzó a preparar la final al detalle. Zidane intentó pisar sobre las huellas de Milán y Cardiff y cambiar lo menos posible el plan de los entrenamientos y el viaje, incluida, por supuesto, la jornada de convivencia en Valdebebas de toda la plantilla con sus familias y con la presencia también de los trabajadores más cercanos que tratan a diario con el grupo. Todo un descubrimiento de años precedentes y que ya se ha institucionalizado por diferentes motivos obvios, en el que se puede contemplar el componente cabalístico de que trae suerte y es sinónimo de título.

			El viaje está previsto para el día 24, dos días antes del partido, por aquello de que Kiev se encuentra más lejos y por la diferencia horaria (en Cardiff se ganaba una hora y aquí se perdía). La salida del vuelo IB2800 se fijó a las 16.00 horas para llegar a la ciudad ucra-niana a las 21.00 (hora local). Los planes eran llegar directamente para cenar (22.00 horas). Existía cierta incertidumbre por saber cómo transcurriría el control de pasaportes a la llegada al aeropuerto, pero todo discurrió con normalidad y bastante agilidad. Incluso más de la prevista.
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			El hotel designado por la UEFA para el Real Madrid, que tenía la condición de club local en todo lo concerniente a la organización de la final, era el Opera House, en el corazón de la ciudad. El mismo en el que se había hospedado la Selección española en las vísperas de la final de la Eurocopa 2012 contra Italia, y que traía muy buenos recuerdos a Sergio Ramos, el único superviviente de aquella goleada (4-0). Un buen presagio.

			La expedición oficial tiene reservadas la tercera, cuarta y quinta plantas del hotel. Además de las 70 habitaciones, la mitad de las que disponía el establecimiento, en la planta tercera se había habilitado una sala muy amplia para fisioterapia, la activación física del día del partido, la revisión de vídeos, la charla táctica… Curiosamente esta enorme habitación diáfana en la que los jugadores y técnicos blancos pasaron bastantes horas previas a la final había sido anteriormente el casino del hotel y se podían observar con claridad las taquillas o ventanillas donde se cambiaban las fichas por dinero. Las paredes, como las del vestuario en el estadio, estaban «decoradas», como en las finales anteriores, con enormes fotos representativas del equipo en las que quedaban plasmados los momentos más emocionantes vividos en los últimos años. El comedor estaba en la primera planta. 

			Día 25. La rutina horaria está diseñada de manera idéntica a la de las anteriores finales. Desayuno, activación, comida, siesta, merienda, salida para cumplir con la atención a la prensa y el entrenamiento oficial, regreso al hotel y cena. Sin embargo, los jugadores se encontraron con una agradable sorpresa que no esperaban antes de acudir a la sesión de activación en un pabellón de baloncesto. 
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